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P bbIos de saecricion.

In Madrid. en la Administra­
ción. calle de la Biblioteca, Búme- 
ro 7. entresuelo Izquierda, diri- 
gitodoseal Administrador, D. Juan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la suscricion au­
mentan una peseta por Irimesue 
girando á cargo de los sii'crUores.
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Semejaozas y diferencia.
No deja de Ber muy raro el fenómeno de que 

casi en toda Europa, y sin ponerse prévia- 
mente de acuerdo, ee noten señales de gran 
perturbación en los partidos, como si las so­
ciedades quisieran cambiar de base ó nos 
acercáramos á una catástrofe.

En Inglaterra el partido conservador, diri­
gido por lord Saliebury, recoge los disidentes 
del liberal, capitaneados por Chamberlain, 
preparándose á una gran evolución progre­
siva, que cambie el carácter político que han 
tenido alll los torys desde tiempo inmemo­
rial.

En Alemania los nacionales liberales se 
separan del gobierno, uniéndose con los pro­
gresistas socialistas para realizar juntos las 
reformas sociaUs en lo que tienen de legiti­
mas, mientras el partido conservador busca 
otras inteligencias para secundarlos proyec­
tos de M. Bísmarck. En Francia finalmeote 
la Union republicana, que forma la mayoría 
de la Cámara, presenta evidentes señales de 
disolución, dejando preverla formación denn 
tercer partido con los restos perdidos de la 
actual situación.

Como se ve, lo que sucede ahora en España 
con el nuevo grnpo que dá tanto que hablar, 
bajo el nombre de unión liberal 6 tercer par­
tido, que sa compondría de los disidentes de 
la izquierda y del partido conservador, no se­
rla sinó la imitación de lo que acontece en 
aquellas naciones, la generalización de un he­
cho, que toma las proporciones de contagio 
7  cuyas causas ocultas ea difícil adivinar.

Hasta aquí nada tendríamos qne objetar á 
nuestros diaídentes, sí los motivos que les 
animan fueran tan justiflcadoa como lo son 
en otras naciones. Se comprende que la cues­
tión de Irlanda divida loa espíritus de Ingla- 
tera y desuna las filas de los partidos histó­
ricos, haciendo que pasen al conservador los 
que militaban en el liberal y  viceversa; por­
que al fin DO es aquella cuestien política, tan­
to como de temperamento y de apreciación ju­
rídica. Lo mismo decimos de Alemania, don­
de en este momento divida los partidos !a 
cuestión social, planteada en aquel pueblo 
con los caracteres de la más alarmante gra­
vedad.

Pero en España ¿qué razón hay que justifi­
que la descomposiciou, la anarquía que se 
trata de fomeniarT Nosotros no conocemos 
todavía la cuestión social, que tanto coumua- 
ve á la raza sajona; estamos aun en la era de 
iae reformas politicas, acerca de las cuales 
se hallan de acuerdo todos loa liberales, ¿á 
que viene, pues, la parodia de lo que sucede 
en Inglaterra y  Alemania, cuando la inteli­
gencia entre los liberales es tan fácil y ase­
quible?

Lo que procede es que el Sr. López Domín­
guez vaya con el partido liberal y el Sr. R o­
mero Robledo con ol conservador, ya que no 
les separa nioguna cuestión de principios. 
Aquí no pueden hacerse disideucias. como no 
se finjan, pues los problemas que están sobre 
el tapate tienen una solución convenida en­
tre todos tos partüos dinásticos.

Si no hay semejanza fundamental, aunque 
lo parezca, entre nuestro estado político y el 
de aquellas naciones, pudría haberla, por 
naest>'0 mal, con io que pasa en Francia. Po­
dría suceder, si tanto se empeñan algunos 
políticos, que la magnifica organización de 
nuestros actuales partidos, parecida, hasta 
muy recientemente, con la qua tenía en Fran­
cia  la unión republicana, se disolviera y nos 
encontraremos abocados á un gran coaflicto, 
como se hallan los radicales de ia vecjna re­
pública, con gran detrimento de tas institu­
ciones fundamentales.

La prudencia y ei patriotismo aconsejan de 
consuno que ae dé tiempo al gobierno para 
plantear las reformas prometidas, único pro­
blema que aquí tenemos en pié, sin impacien­
cias ni precipitaciones, cnal corresponde á 
verdaderos hombres de gobierno. El gabinete 
del Sr. Sagasta quiere lo mismo, en el fondo, 
que el Sr. López Domínguez; así como el se ­
ñor Romero Robledo está de acuerdo en las 
doctrinas con el Sr. Cánovas del Castillo. 
Ningún motivo serio existe en España para 
que imitemos la fermentación, la trasforma- 
cion que ee observa en Inglaterra, Francia y 
Alemania, por causas que no obran íelizmen-
e entre nosotros.

L a eipnlsioQ del Sr. M i  Zorrilla .
«El Resumen» ba inventado una novela, 

que ha dado la vuelta por casi toda la prensa, 
suponiendo que el viaje del Sr. Moret está 
relacionado con la expulsión de Francia dei 
incorregible revolucionario.

No tenemos datos positivos sobre el parti­
cular; pero no vacilaríamos en negar por 
completo la exactitud de dicha suposición. 
Las maniobras del conspirador son tan evi' 
dentemente estériles para el objeto de derri­
bar ó conmover simplemente la monarquía, 
que no valen la pena de que el gobierno pon­
ga en ejercicio eu influencia, y haga valer e! 
derecho internacional entre dos naciones 
amigas, para inutilizar unos planes que la 
experiencia, bastante repetida, ha mostrado 
completamente imposibles.

El Sr. Ruiz Zorrilla ora permanezca en 
Francia, ora en España, nada puede hacer 
de notable contra las instituciones. El gobier 
no francés le ha mostrado su insignificancia, 
manteniéndole en absoluta oscuridad, qu» 
contrasta con los obsequios dispensados al 
Sr. Casteiar. El ejército ba dado á compren­
der que en su inmeesa mayoría desprecia sus 
sujesUones. La prensa europea en masa, ha 
declarado sus antipatías por este personaje 
y sus procedimienioB, enteramente opuestos 
á  los que admite la civilización contemporá­
nea. ¿Cómo podrá ei gobierno temer á  un 
hombre que se halla en semejantes condi­
ciones?

Es verdad que sou dolorosas las escenas 
que por instigación suya sa repiten periódi­
camente en España. ¿Quién lo duda? pero la 
responsabilidad toda entera la asume al em­
pedernido revolucionario, que confunde los 
tiempos y sa ba estacionado en una época de 
nuestra historia, que no volverá. Es un reac­
cionario de ia peor espacie, á quien le faltan 
las ideas y Isa masas, y sobre todo le falta el 
sentido de la oportunidad.

Ningún gobierno puede asegurar que no ae 
repetirán sucesos como loa del 19 de Setiem­
bre ó  como los de Cartagena, mientras haya 
un hombre bastante inaensato para provo­
carlos; como serian posibles en Francia y en 
Italia, si allí existieran políticos de la índole 
del Sr. Ruiz Zorrilla; pero estas pequeñas 
perturbaciones no manchan ni comprometen 
ningún gobierno, sino al mal aconsejado qua 
las provoca y á los insensatos que se  prestan 
á  servir de inetrnmento.

Por esto reputamos que seria un acto im 
político, propio solo para dar al conspirador 
una importancia que no tiene, el poner en mo­
vimiento la diplomacia y la policía del país 
vecino, para expulsar da allí al Sr. Ruiz Zorri­
lla, cuyo nombra y honor político ha expnl- 
sado ya la conciencia de todos los hombrea 
honrados.

ECOS POLITICOS.

«Bl Globo» escribe un articulo sobre el ta­
ma; «Lo que hay en el fondo.»

Mucho ruido y  pocas nueces.
Pregúntesele al pais, que es, ó  debía ser, 

á quien interesasen estas cosas, y  verá el 
caso que hace de todas estas combinaciones 
que se anuncian.

Como quien oye llover.

«La República,» fingeescandalizaraedeque 
el gobierno obtenga el aplauso da los conser­
vadores.

Esto da lugar, según el colega, á que se es­
camen algunos demócratas de la fusión.

Ea un error; cuando el gobierno defiende 
los intereses que son comunes á  todos los 
partidos dinásticos no Ies queda á estos más 
recurso que aplaudir.

Y á  los republicanos, que rabiar.

«El Liberal» ha tomado las cosas en el 
tono que merecen y contesta al «Resúmen» 
con esta fina sátira:

«Romero Robledo se encontraba muy mal 
al lado de Cánovas del Castillo, porque con 
BU autoridad le impedía lanzsLTse al campo 
de una política liberalísima. £1 marqués da 
la Vega de Armijo ha sido también un radi­
cal contenido por Martínez Campos y Alon­
so Martínez. Del general Salamanca sabe­
mos que el partido cooservador ae lamentó 
de no haber podido impedir que ee afiliara en

el partido fusionista, cuando tenía en aquel 
el puesto que le marcaban sus ideas.

Tendremos, pues, todas las reformas pro­
metidas por la izquierda, planteadas por el 
general López Domínguez con la cooperación 
da los Sres. Romero Robledo, Vega de Armí­
jo y Salamanca.»

¿No es vergüenza qua hasta los periódi­
cos republicsaos se diviertan con las cosas 
da la izquierda?

Vamos; no puede negarse que tiene un 
gran porvenir.

Se atribuyeu ai señor marqués de la Vega 
de Armijo declaraciones terminantes en el 
sentido de permanecer unido al partido l i ­
beral.

Tendría gracia que después de tanto es­
carceo resultara que el insigne diplomático 
no ha pensado en hacer nada de lo que se le 
atribuye.

Como del discurso que ha de pronuucisr al 
Sr. Homero Robledo se deduzca una cosa 
análoga á lo dicho por el señor marqués, re 
Bultará que lo del tercer partido ha sido una 
nube de verano.

Un entretenimiento délos periodistas.

Garla de Cuba.
Señor director de E l  E c o  N a c i o n a l .

Habana 15 Octubre 1386.
Muy Sr. mío: La huelga de tabaqueros, 

iniciada desde hace tiempo, ha tomado pro­
porciones alarmantes, por haberse cerrado 
multitud de fábricas y quedar sin trabajo un 
inmenso número de operarios, y  en ia mise­
ria muchas familias.

La actitud pacífica y moderada de esta 
gran masa da operarios, fué demostrada en 
las dos reuniones que han celebrado en el 
Teatro de Albieu, concurriendo á la primera 
como seis mil personas, además del número 
considerable que vagaba eu sus alrededores 
y Parque Central.

En estas asambleas, modelos de órden, se 
ha tratodo de venir á un acuerdo entre fa­
bricantes y operarios, pues es indiscutible 
que el capital necesita del trabajo asi como 
el trabajo del capital.

La rebaja de jornales, que piden los fabri 
cantes, la fundan en la escasez de pedidos 
que tienen y los operarios basan el au­
mento en el capital que aquellos represen­
tan, por utilidades realizadas; no creo dificll 
que ee obtenga un arregla equitativo entre 
ambas partes; por más que ya han salido 
muchos operarios para Cayo-Hueso y New- 
York, en demanda de trabajo en las fábricas 
establecidas en aquellos puntos.

La importante cuestión que se debate 
entre el Banco Español y  el ayuntamiento, 
relativa al empréstito de tres millones de 
pesos que le hizo aquel establecimiento de 
crédito para la terminación del Canal de 
Vento, y con él, abastecer de aguas á  esta 
capital, está en vías de arreglo, debido á la 
iniciativa del señor ministro de Ultramar 
para que terminase el espíritu deintransi- 
jencia que reinsba en este enojoso asunto, 
sometido á los Tribunales do justicia sin 
provecho ni beneficio para ambas entidades, 
y en perjuicio de este vecindario, que por 
tantos años está careciendo de un liquido 
tan indispensable á su higiene y vigoroso 
clima, compensando ios sacrificios hechos en 
una obra donde se llevan invertidos machos 
millones de pesos sin vislumbrar su deseado 
término; sí esta cuestión, como se espera, 
obtiene una solución equitativa, es casi s e ­
guro que bien por el Banco ó por el mismo 
municipio, con ios recursos que se obtengan 
del arreglo que se está negociando, toque á 
BU próximo fin y esta ciudad consiga ver co­
ronados sus heróicos esfuerzos.

El real decreta aboliendo al patronato, co ­
municado por telégrafo, no obstante los per­
juicios que pueda causar á algunos hacenda­
dos que todavía conservan patrocinados para 
el cultivo da sus fincas, y que eus escasos 
recursos no les permite pagar jornales á ma­
yores precios,jha sido recibido con general 
asentimiento por estar gravado en el ánimo 
de todos su extinción en breve término.

El nuevo minisierio ha producido confian­
za en la opinión pública, que esperaba con 
ansia la resolución de la crisis; el Sr. Bala-

guer que ha reemplazado al Sr. Gamaio en el 
ministerio de Ultramar, ha sido bien acojido 
su nombramiento por recaer en persona muy 
conocida en esta Isla, por su indisputable ta­
lento y  reccmocido celo por los intereses que 
se rozan con sus riquezas y producion, siendo 
uno de los diputados de esta circunscripción, 
elejido por ei partido de unión constitucional, 
causa fehaciente para que á los autonomistas 
no les merezca las simpatías que elSr. Ga- 
mazo, y que sea objeto de censura por los ór­
ganos de este partido.

El oro de 229 á 229 1[4 pesetas.
Queda do V . atento S. S. Q. B. S. M .— E l  

COSRESPON SAL.

ECOS EXTRANJEROS 

Bulgaria.
Sigue en el mismo estado este conflicto, 

aunque inclinándose algo las corrientes en 
favor de la Rusia. A  esto contribuye no sólo 
el poderlo de esta nación que constantemente 
86 atrae defensores, sino la conducta del go­
bierno de la regencia, á veces arbitraria, y 
siempre desprovista de fuerza moral y vali­
miento. .

Los agentes rusos no cesan en su actitud 
hostil al gobierno, Ideando cuantos medios 
están á su alcance para entorpecer y aniqui­
lar la acción de aquel.

Kaulbars, tomando pretexto en la expul­
sión que hizo el prefecto de Sofía, de un súb­
dito ruso que inlenió presenciar una sesi m 
del Consejo municipal, ha dirigido una nota 
pidiendo pública satisfacción á su subordina­
do. En el caso de que esto no se hiciera, Kaul­
bars pide qne el prefecto sea destituido.

La nota está concebida en términos muy 
enérgicos y hasta con amenazas.

Los preparativos militares de Rusia no ce­
san, habiéndose dispuesto que algunos bar­
cos más salgan de Sebastopol con dirección 
á Varna para en caso de que fuese necesaria 
un desembarco y ,proceder á la ocupación 
militar de Bulgaria.

Si esto sucediese, el gobierno de la regen­
cia no haría ningún acto de hostilidad á Ru­
sia, permitiendo la ocupación, sin perjuicio 
de protestar de ella, por considerarla como 
un acto atentatorio á lo acordado en el trata­
do de Berlín.

Esta linea de conducta parece haberla 
adoptado la regencia, después de consultará 
las potencias, las que se han expresado en 
este sentido, con especialidad Inglaterra. El 
gabinete ing és ha acordado aconsejar al go­
bierno búlgaro que se someta incondicional- 
mente á Rusia, evitándose de esta modo todo 
pretexto de ocupación.

La Asamblea nacional una vez constituida 
definitivamente, elegirá el principe que ha de 
ocupar el trono, aun á despecho de Rusia, 
así al menos es el deseo manifestado por la 
mayoría dolos diputados.

E! priucípa Waldemar de Dinamarca, que 
era el más indicado, no parece que se mues­
tra muy dispuesto á aceptar, aunque no se 
sabe que esto sea terminante resolución. El 
principe ha llegado á París.

En Varna, que es el cuartel general de los 
rusos, varios soldados turcos y franceses 
arrancaron las alocuciones del presidente de 
la regencia, hecho que no han castigado las 
autoridades búlgaras por sospechar qne esto 
pudiera ser el pretexto para el desembarco 
de las tropas del czar.

Los últimos telegramas dan como probable 
la dimisión de la regencia búlgara.

Cuestioa de Egipto.
Las inteligencias entre Franela, Rusia y  

Turquía, con respecto á esta cuestión, no es­
tán aún concertadas, si bien se confirman con 
esperanzas de éxito.

Inglaterra sostendrá lo que cree sus dere­
chos, y se halla dispuesta á sostener sus tro­
pas en Egipto todo el tiempo que lo concep­
túe preciso para el bien de sus intereses.

En el Afpbanlstaa.
La rebelión de los naturales de aquel pais, 

contra la autoridad del emir, vá tomando gran 
incremento, mas principalmente por el apo­
yo que, según sa dice, presta Rusia á los re­
beldes.

Hasta ahora un encuentro que ha habido 
entrólas tropas del emir y los insurrectos,
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han llevado éstos la mejor parte, siendo aque­
llas derrotadas.

Crisis francesa.
La situacioD que ba creado al gabinete 

francés la di-r 'eion del ministro de Obras pú­
blicas, M. Baíhaut, no presenta muy fácil so­
lución.

Créese que tardará algunos días en resol­
verse la crisis,!y aun se dice que será más ex­
tensa.

ECOS DE TODAS PARTES.

Lo que ba rábido averiguar «La Corres­
pondencia.»

«Con las mejores referencias podemos in­
sistir en qne no es exacto que al marqués de 
la Vega de Armijo baya autorizado á  nadie 
para que se le suponga en actitud disidente, 
ni menos realizado acto aignno por el que 
pueda inferirse que apoya la evolución poli- 
lica que tiende á formar el qne ha dado en 
llamarse tercer partido.

En Madrid ee i-enen noticias recientlsimas 
que confirman lo que ha dicho «La Provin­
cia.» de Córdoba.

Ulpulacion provincial.
Bajo la presidencia del Sr. Revuelta celebró 

ayer tarde sesión pública la diputación pro­
vincial de Madrid.

En ella se aprobaron los dictámenes refe­
rentes á la s  actas de loa electos diputados, 
siendo proclamados todos, esceptoel Sr. Fer­
nandez {D. Simón), cuya acta se declaró gra­
ve, y la cual será objeto de discusión en una 
de las sesiones próximas.

Se procedió á la elección de presidente de la 
corporación, resultando elegido para dicho 
cargo el señor marqués de Sardoal. Tomaron 
parte en la votación 32 diputados*. 19 votaron 
al marqués de Sardoal, los demás lo hicieron 
en blanco.

Fueron elegidos después para los cargos da 
vicepresidente y secretarios de la corporación 
respectivamente , los Sres. García Lomas, 
Cunill y Guillen.

Para el cargo vicepresidente obtuvo nue 
ve votos el Sr. Revuelta.

Después tomaron posasion de sus puestos 
los señores marqués de Sardoal, Guillen y 
Cooill.

El señor marqués de Sardoal pronunció on 
extenso y sentida discurso. Empezó por pedir 
un voto de gracias para la mesa interina, y 
dedicó cariñosas frasee de recuerdo á los di­
putados salientes y un saludo cordialísímo 
para los nuevos representantes de la pro­
vincia.

Dió las gracias más expresivas por su re­
elección para el eargo de presidente de la cor­
poración, ofreciendo au apoyo como presiden­
te y compañero, á todos y  cada uno de loa in­
dividuos que forman la corporación y que 
tanto celo han venido desplegando por la ges­
tión administrativa de la provincia.

Terminó su notable discurso dedicando un 
saludo respetuosísimo para la augusta señora 
que hoy rige los destinos de la nación.

El marqués de Sardoal preguntó á la corpo­
ración BU parecer respecto á si se nombrarían 
en esta sesión las comisiones, puesto que la 
ley no se oponía á ello, ó se aplazaba para la 
sesión da mañana.

Los Sres. Fernandez Gómez y  España ma­
nifestaron cu oposición á que ee nombrasen 
hoy las citadas comisioneá, en razón á que 
este asunta no estaba en la órden del dia.

Habló en contra el Sr. Perez de Soto, sos­
teniendo que la ley no se oponía á lo comba­
tido por ei Sr. España.

El señor marqués de Sardoal decidió ¡acues- 
tion defiriendo basta mañana el nombramien­
to de las comisiones.

A propuesta del marqués ds Sardoal se 
acordó celebrar 35 sesiones consecutivas, se­
ñalando para ellas la hora de las tres de la 
tarde.

Levantada la sesión, el señor marqués de 
Sardoal obsequió á la prensa con un esplén­
dido lunch, brindando por los periodistas que 
asisten á la  tribuna en el salón de actos.

El sugeto detenido antei^er en nn café, 
como presunto autor del asesinato del briga­
dier Velarde, fuó conducido inmediatamente 
al gobierno civil, donde el señor duque de 
Frías lo sujetó á un detenido interrogatorio.

Según nuestras noticias, este indivídao, 
que es artesano, había sido antes sargento.

Del gobierno civil fuó conducido á las pri­
siones militares da San Frsnoisco. donde que­
dó aquella micma noche á disposición del 
capítao general.

Rectificación del Sr. CarruUa.
Con reacción en la noticia, por supuesto.
Dice «La Correspondencia;»
«El Sr. Carrulla no* pide que hagamos la 

siguiente rectificación. Aunque probablemen­
te acabará en el mee próximo la versión de 
la Biblia, no piensa publicarla inmediata­
mente, porque necesita después tiempo para

limar y añadir las notas indispensables. Por 
otra parte, nunca olvidando lo que se debe á 
la Sagrada Escritura, está resuelto á no pu­
blicar BUS versos sin previas censaras que 
los pongan a cubierto de los ataques de as 
personas justas, discretas é imparciales.»

Esperamos, pues, á que el Sr. Carrulla lime 
y  añada notas para admirar las bellezas de 
sus versos.

Si las «prévlas censuras que los pongan á 
cubierto de los ataques.» permitan que la Bi­
blia se publique.

Que de ser «justas, discretas é imparcia­
les,» no lo permitirán.

L a  gran Icrüila
Dando tambos y  naciendo eses, sirviendo á 

los muchachos áe burla y  más alegre que 
unas castañuelas, marchaba anteayer tarde 
por la plaza de Santa Ana un despreocupado 
ciudadano.

Las gentes que presenciaban la caminata 
del beodo sa reían en sus barbas y le dirigían 
bromas alusivas á su estado.

El borracho detúvose frente al núm. 25, en 
cuyo cuarto bajo bay una huevería, y al que­
rer rechazar indignado los epítetos de los 
bromistas, vaciló, y girando sobra los talo­
nes, cayó pesadamente encima de las cestas 
de huevos colocadas eo la puerta de la casa.

E1 dueño, que presenciaba lo ocurrido, que­
dó absorto contemplando el horrible destrozo, 
la descomunal tortilla que adivinaba bajo el 
cuerpo del beodo.

Con efecto; at levantar á éste, habia nada 
ménos que 800 huevos rotos, valorados en 
320 reales.

Aunque el pobre beodo habia «caído an blan­
do,» el golpe le resonó en el bolsillo, y  esto 
contribuyó algo á que se despejara; tanto que 
á ios pocos momentos solo se lamentaba de 
que lo llevasen a la prevenciou con los mis­
mos pantalones quehabían servido para h a ­
cer la descomunal tortilla.

Ayer se recibió el telegrama siguiente:
«Cuenca 3.—G obern ador a l m inistro Go- 

bernaciOQ.
A las doce y medía de la noche de ayer, se 

han cometido tres crimines en el pueblo da 
Almendros, ignorándose quiénes hayan sido 
los amores.

Se han constituido«juzgadoy fiscal audien­
cia en el siiio del suceso. Se cree obedezca el 
delito á  robo.»

Se ha encargado del mando de la plaza de 
Gibraltar, sir Artur Hardinge.

S. M. la reina regente, parece que así co­
mo bordó el estandarte del regimiento ds 
caballería ds María Cristina, asi bordará 
una bandera de combate con destino al cru­
cero «Reina Regente.»

Así se lo manifestó ayer S. M. al ministro 
de Marina.

A pesar délos informes que ayer publicó 
«El Impareial,» dando como de kfioíl solu­
ción las negociaciones de España en el con - 
flicto pendiente entre Italia y Colombia, es lo 
cierto que la mediación de España, no en­
cuentra dificultades de ningún género, y  que 
es casi segura una satisfatorla y pronta so- 
laeion.

Ha pasado á la audiencia el expediente 
instruido con arreglo á lo preceptuado en el 
reglamento de la Cárcel-Modelo, para averi­
guar el estado de las facultades mentales del 
presbítero Galeoto.

SneesoB de ayer.
En la calle de Morejon, se suscitó una aca ­

lorada reyerta entro dos sugetos, resultando 
ambos con varias heridas ea diferentes par­
tes del cuerpo.

Las heridas de uno de los contendientes 
eran de tal consideración, que fué preciso 
trasladarle al hospital de la Princesa con 
pocas esperanzas de vida.

Bl otro combatiente que ea dió á la fuga 
fué detenido pocos momentos después en el 
paseo do Sta. Engracia y trasladado también 
al citado hospital.

—Tres sugetos riñeron en la calle de Pe- 
layo. resultando uno de ellos llamado Domin­
go Rivero, de 39 años y vendedor de pee 
cado, con dos heridas graves en el eoatado 
izquierdo, siendo trasladado al hospital de 
San Cárloa.

Los otros dos sugetos fueron detenidos y 
conducidos á la prevención del distrito.

—Un sugeto fué atropellado por un cocho 
en la calle del Duque de Alba y le causó va­
rias contusiones en el brazo izquierdo.

Bl conductor del coche fué detenido.
~ B q  el camino bajo de San Isidro, un su­

geto infirió á otro una herida leve en la ca ­
beza, dándose el agresor á la fuga.

—En la calle de Teiuan, fué atropellada por 
un coche de punto una mujer, resultando con 
una contusión leve en el pecho.

Por la comieion de diferentes delitos y  can -

sas leves, fueron detenidas durante todo el 
día 26 personae.

Daede hace cuatro ó  cinco dias cuenta ei 
mundo moderno con un coloso que deja atrás 
al famoso coloso de Rodas de los tiempos an­
tiguos. La estatua de la Libertad, regalada 
por Francia a  los Estados-Unidos, está ya co ­
locada sobre su pedestal en la isla d eS k -lox , 
de la bahía deNueva-York.

Pasaron largos años en reunir por suscrí- 
cion en Francia el dinero necesario para ha­
cer la estatua, y más años todavía en reunir 
el dinero para el pedestal en los Estados Uni­
dos. La idea y la suecricion fueron forzadas 
en ambos paises. De modo que la estatua más 
colosal que ha habido en ei mundo ha sido 
levantada gracias á la perseverancia y  á la 
energía de un par de hombres.

Desde el extremo de la antorcha que sostie­
ne en Ja mano hasta la planta de los piés 
mide )a estálua 137 piés. El pedestal es de 
granito, y tiene 60 pies de altara. Pedestal y 
esiátua miden juntos, por lo tanto, 220J piés. 
El coloso de Rodas no tiene más que 14<.> piés 
de elevación.

Los ojos de la estatua de ia Libertad miden 
30 pulgadas de extremo a extremo. Caben 15 
personas aeniadas en la antorcha que lleva 
ea alto, y á la antorcha ae llega por una es­
calera de caracol construida en el-interior del 
brazo.

La estatua es, no sólo hueca, sino formada 
de planchas muy delgadas de cobre. En rea 
lidad son dos las estatuas formadas con estas 
planchas, y la menor está metida dentro de 
ia mayor. El espacio que media entre lo que 
pudiera llamarse la piel de la una y la piel de 
la otra está relleno de arena para darcousis- 
tencia á la estructura. La «piel» interior está 
además reforzada por andamiajes de hierro, 
y por la escalera que sirve para que la gente 
pueda ver ei interior del coloso.

Queda por saber lo que dudará la gran es­
tatua de ia Libertad. Porque cuando todavía 
duran los festejos de la inauguración, un es­
cultor eminente, Btory, ba venido á amargar 
loa regocijos públicos, anunciaudo que laobra 
de Barthoidi no resistirá largo tiempo el em ­
bate do los vientos y  ds las olas.

Según dice un colega, el director general 
de Penales estudia actualmente varias ó im­
portantes reformas penitenciarias, entre 
ellas un proyecto de ley para la construcción 
en quince años de varias penitenciarias.

Entre estas nuevas construcciones hay un 
manicomio peniteuciario y ua extenso pro­
yecto de peníleaciarias agrícolas, reforma 
de importancia, por existir en los presidios 
un 40 por lliO de penados agricultores.

El manicomio donde estinguirán sus con­
denas los senteaciados y procesados demen­
tes, servirá al mismo tiempo para observa­
ción de aquellos cuyos abogados defensores 
aleguen la monomanía ó  demencia de sus de- 
íenkdos.

El edificio será construido en la provincia 
de Madrid.

Dice «La Opinión Nacional» de Lima que 
ha sido visitado en las criptas de aquella ca­
pital el sepnicrodel insigne descubridor del 
Perú, Francisco Pizarro. Hé aquí como des­
cribe el colega les restos del conquistador:

«Bn el sepulcro que se baila sobre el suelo, 
ó  sea el primero, está un esqueleto: la cala­
vera figura estar con la boca abierta en toda 
su extensión, tiene nna mano, la izquierda, 
como apoyada sobre la cintura, la derecha 
descansa sobre el pecho y el esqueleto ínte­
gro aparece tendido cuan largo es. Gomo de 
medio vientre basta lae rodillas hállase cu­
bierto por un ropaje morado oscuro, al pare­
cer de paño.

La mano derecha no exista y solo la muñe­
ca descansa sobre el pecho.

Hállase cubierto d é la  piel natural todo el 
esqueleto, como las momias indias. Bl color 
ds estos restos en general es el drl polvo.

Bn la tabla de madera da pino que sujeta al 
cadáver, léese, en Tetra gruesa, esta inscrip­
ción: «Aquí yacen los restos que se dicen de 
Francisco Pizarro.»

El ayuntamiento celebró ayer sesión ordi­
naria baj'o la presidencia del Sr. Abascal.

En el mes de Junto ha emitido la dirección 
de la Deuda, por creación de valores recono­
cidos, 27.9*23 pesetas en títulos y  residuos, y 
por conversión, 1.423.970, y ee han amorti­
zado definitivamente diferentes valores por 
521.896 pesetas.

Gaceta «fe .Hadrid.
La de hoy contiene ias disposiciones si­

guientes:
Gracia  t  Jus*nciA.—Reales decretos pro­

moviendo á la presidencia de la Audiencia 
de lo criminal de Colmenar Viejo, á D. José 
María Morateda, magistrado de la de Tala- 
vera.

Trasladando á la fiscalía de la Audiencia de 
Lngo, á D. Juan Rodríguez, que desempeña 
el mismo cargo en la de Mondoñedo.

A esta vacante, á D. Ginés José de Mena, 
fiscal de la de Lerma.

Promoviendo a la fiscalía de la Audiencia, 
de Lerma, a D. Luis Tejerías, magistrado de 
de la de PaUncia.

Trasladando á su instancia á esta vacante 
a U. Ramón Marta Perez Carrasco.

Promoviendo a magistrado de la de Seo de 
Urgel á D. Rafael de Estrada y  Burgos, juez 
de primera instancia del distrito dei Salvador 
de Granada.

Promoviendo a magistrado de la Audiencia 
de Talavera á D. José Lizon de la Cárcel, 
juez de primera instancia de León. Promo­
viendo a magistrado de Talavera a D Fran­
cisco Javier Lapoye, juez de primera instan­
cia de Huesca.

G u e r r a .— Reales decretos promoviendo:
A teriientesgeneraies D. Antonio Moreno y  

Villar y D. Joaquín Sanehis y Castillo.
A mariscales de campo D. José .Santelicrs 

y  Velasco y D. Juan de Velasco y Fernandez 
de la Cuesta, marqués de Villa-Antonia, y  
D. Hipólito Obregon y Diez.

A' brigadieres D. Federico Ferrater y Janer 
D. Luis López Cordon, D. JoséSaezde Miera, 
D. Adolfo Salinas y Setien, D. José Martite- 
gui, D- Juan Villslonga y D. Luis Santiago.

También ha firmado S. M. la reina dos de­
cretos, uno para adquirir material de artille­
ría y otro para una transferencia de crédito.

M a r i n a — Reales decretos.
Ascendiendo & espitan de navio de nrimera 

clase al Sr. D. Vicente Montojo y Trillo, en la 
vacante por fallecimiento de D. Angel Topeta 
y Carballo.

—Nombrando teniente de artillería do la 
Armada al alférez D. Federico Marlinea del 
Moral.

—Ascendiendo a capitán da navio al de fra­
gata U. Salvador Llegat; á  eapiian de fraga­
ta al teñien'e de navio de primera clase don 
Manuel Eíiza; á teniente de navio de primera 
clase, al teniente de navio D. Esteban Alme- 
da, entrando en número el supernumerario 
D. José Sánchez Corbacho.

—Idem á  espitan de navio, el de fra ^ ta
D. José María Antran y Montoio; á c&pitan 
de fragata, el teniente de navio de primera 
clase D. Rafael Patero y Chacón; á teniente 
de navio de primera clase, al teniente de na­
vio D Pedro Sánchez Toca y Calvo, y á te­
niente de navio, at alférez de navio D. Emilio 
Croquer y Cabezas.

GOBERNACION.—Real órden confirmando en 
el cargo de médico de Establecimientos pena­
les con destino al de Zaragoza, á D. Gaspar 
López y López.

—Otra designando interinamente la cárcel 
de Tineo para que en ella se cumplan las p. - 
ñas de prisión correccional que imponga la 
Audiencia de la misma población.

—Otra resolviendo un expediente relativo á 
la suspensión del ayuntamiento de Villaioyo- 
sa, decretada por el gobernador civil de la 
provincia de A icante.

G arrens de caballos.
Con una tarde primaveral y con mayor 

animación que en loa dos días -anteriores, se 
verificó ayer el tercero y último día de carre­
ras de la presente temporada.

Dos horas antes de dar principio él espec­
táculo, el paseo de Recoletos y la Caateltana, 
se veían ocupados por multitud de personas 
que circulaban según les permitía su posición 
social, á  pié, á caballo ó en carruaje.

He aquí el resultado:
Primera carrera. Handicap nacional . — * 

Premio del ministerio de Fomento, 4.500 pe­
setas. De 9 caballos anunciados en el progra­
ma, tacharon 7, triunfando Carpió, deí duque 
áe Feman-Nuñez, que no era favorito.

Segunda. Handicap Pura Sangre.— Pre­
mio de S. M. la reina regente, 5.000 pesetas. 
De 9 caballos se retiraron .5, ganando Mefls- 
tófelea, del duque de Fernau-Nuñez.

Tercera. Militar de saltos.—Premio] de la 
Dirección General de Caballería: un rico relój 
de oro y hierro. De 6 caballos anunciados se 
retiraron dos. Sa despistaron otros dos, triun­
fando por fin Intrépido, de S. de la Torre, de 
lanceros de la Reina, que lo montaba su due­
ño, ganando por tanto á Tronera, de S. Laca- 
He, de húsares de la Princesa, que era favo­
rito.

Cuarta. Gran Steeple Chase.—Premio de 
la Sociedad: 5.000 pesetas. Como se retiró 
Amnesia, del marqués de Villamejor, sólo 
corrió Año nuevo, del marqués de |Castel- 
Moncayo que después de despistarse dos ve­
ces logró cumplir la carrera.

Quinta. Compensación.—Premio de la So­
ciedad, 1.000 pesetas. Triunfó Misleader, del 
conde ds Sobral, en reñida competencia con 
Polvorín, de Fernán Nuñez, que era favorito. 
Lucharon 5 caballos.

Sexta. Consolación.—Premio de ia Socie­
dad, 1.000 pesetas. Oespues de reñida lucha 
venció Famika, del marqués de Alcañices, 
sorprendiendo á las personas que apuetaban 
con que fuera favorito, pues creían lo con­
trario.

BI domingo próximo, a tas dos de la tarde, 
se verificará una carrera extraordinaria, c a «  
yos pormenores daremos oportunamente.

ECOS TEATRALES.

R E A L .
Hoy se volverá á cantar la ópera «Mignon» 

correspondiendo la función al turno 1.® par.
Mañana viernes no bay función y el sábado
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El Eco Nacional

tendrá lugar et debut del eminente tenor señor 
Gayarre con «L'Africana.»

PSIN CE8A.
Mañana se verificará en este teatro la 

inauguración de la temporada.
Se pondrá en escena la obra en dos actos 

de Moratin «La comedia nueva ó  el café,» la 
comedia en un acto de Bretón de los Herre­
ros «Ella es é!> y «Bl novio de doña Inés» fln 
do fiesta en un acto, original de D. Javier de 
Burgos.

¡Bien acompañado vas, Javier!

COMEDIA.
«En la pendiente» es el titulo de la comedia 

en un acto y  en verso, que se estrenará hoy 
en este favorecido teatro.

La obra, que es original de un aplaudid 
autor, está escrita expresamente para el se­
ñor Romea.

A PO LO .
Para dentro de pocos dias se anuncia el es­

treno de la obra original de los señores Bur­
gos y Chueca y que lleva por titulo «Cádiz.»

Bl conocido pintor escenógrafo Sr. Busato, 
está terminando con dicho objeto varias de­
coraciones.

ALRAM BRA.
Para esta noche hay anunciados dos estre­

nos en el teatro de la calle de la Libertad.
Uno de ellos ee el drama en tres actos ori­

ginal y en prosa titulado «La ley de la con- 
cienuia.»

Bl otro es un juguete en un acto y  en verso 
original de un conocido escritor y que lieva 
por tltnlo «Un novio en Aragón.»

MAHTIK.
Anoche se estrenó en este teatro «BI himno 

de Risgo» que fué estrepitosamente silbado.
Los veteranos progresistas que acudieron á 

dicho teatro iban echando chispas, diciendo 
qne únicamente puede ser silbado «Bl himno 
de Riego» en el teatro Martin.

La verdad es que «El himno de Riego» está 
ya un poco antiguo y eso de quererlo resuci­
tar unos cómicos tan detestables como los del 
teatro Martín, es el colmo de los crímenes.

Ello ee que anoche el campo de Martin fué 
an campo de Agramante entre los alabarde­
ros da la empresa y  el público que habla pa­
gado sus perros chicos para asistir al es­
treno.

Recomendamos á las personas de buen 
gusto que no pasen por las esquinas do la 
calle de Santa Brígida en noches de estreno 
en el teatro Martin.

Variedades
Historia de ayer

Acaban de cenar cinco ó  sois jóvenes en 
uno de los mejores restaurante de París.

Serian las dos de la madrugada.—Las servi­
lletas arrojadas en dasórdsn sobre el arruga­
do mantel, los tabacos á medio concluir, las 
copas finas en que centellaaba e! kummel ó 
la «chartreuse,» todo indica que habia termi­
nado la cena y  empezaba la coaversacioD.— 
Era la hora de las confidencias y de las diva­
gaciones, de las confesioDes y de los ensue­
ños,los sentimientos más recónditos volaban 
envueltos en el humo de la Flor da Cabañas.

-^S¡ tuviera hoy—decia uno dalos convida­
dos—los doce mü duros de reataque he dejado 
en el Casino, compraría los ocho poneys que 
vende Ricardo mañana... pero harto trabajo 
me cuesta ahora tener que mantener un cria­
do y  dos caballos.

—¿Y tú cómo andas, Bnriqnef
—Pues no ando mal del todo. He tenido dos 

ó tres dias de suerte esta semana y ya no 
pierdo más que anos cuatro mil duros.

—¿Da cuánto te has desquitado?
—De unos veinte mil.
—¿Y tu tio, sigue bueno?
—No anda muy mal, no, Me parece que ee 

va acartonando. Uno da los convidados, qui­
zás el más. jóven de la reunión, Cárlos de 
L... recostado iudolantemente en un diván, 
apénas se dignaba mezclar su conversación 
con la de sus compañeros. Absorto en refle­
xiones, con los ojos fijos en la pesada cortina 
de terciopelo que cubría la ventana, en aquel 
momento iluminada por los suaves rayos de 
la Inna, tan solo se le veia agitar, da vez en 
cuando, distraldamanta los lábios.

—¿En qué piensas, Carlos?—le preguntó 
uno de los comensales.

—¿Y o?— respondió al punto sobresaltado 
como si despertase de nn sueño—en nada.

—Esa tiene una idea fija—dijo su interlocu­
tor dirigiéndose á los demás. Y se levantó, y 
dando un golpecito á su amigo en el hombro, 
añadió:

—Nada, Cárloa, nada.Trabajas en valde, lo 
que es eso, nunca lo lograrás.

—¿Pero qué ea lo qne quiere?—pregnntaron 
todos con curloBídai^.

—Una cosa muy sencilla. Figuraos que á 
Cárlos le tienen sin cuidado las cosas que pa­
san en el mundo. Oye decir que se ha muerto 
su tio y  se queda tan fresco. Le dicau que han 
cogido á  Castelsani haciendo trampa en el 
juego, que el marqués de Parkéo ha tenido 
que vender sus caballerizas, que Adela F... 
tiene empeñadas sus alhajas, que Manuel Lt- 
mendoux se vá á Filipinas, y  responde; ¿Y á 
mi qué? Lo dicho, queridos, Cárlos vive fuera 
de este mundo.

—¿Pero qué le pasa?—preguntó el coro,
—Otros envidian nn tronco de soberbios 

alazanes, una villa en Italia, una partida de 
caza, un tren, una mujer, él no envidia nada, 
ni quiera nada. Sus deseos están muy por en­
cima de todo lo vulgar. Bl nene qne se empe­
ñó en que le dieran un pedazo de luna, se 
queda tamañito al lado de Carlos.

—¿Pues qnó es lo que quiere?—volvieron á 
repetir los oyentes.

—Bascad en los cuentos de brajas, de eaba- 
lloria, de mágia blanca y  negra... y  acer­
tareis.

—No; dílo tú.
—Pues bien; Cárlos quiere ser... invisible.
—¿Invisible?
—Preguntaron entre admirados y burlones 

todos los convidados.
—Y piensa sériamenteen ello; hace expe­

rimentos coa el éter y  el cloroformo; en ña, 
que ee ocupa séríamenle en lograren em ­
peño.

Cárlos 80 levantó muy pálida y dijo seoei- 
Ilamente:

—Y lo que extrañará áVds. más, señores, 
es que conseguiré mi objeto.

Los jóvenes se miraron unos á  otros con 
ojos de compasión para en amigo.

—¿Y qué harás cuando seas iuvísible?—dijo 
nao.

—¿Qué haré? Pues os lo voy á decir.
Cárlos tocó al timbre y mandó que trajeran 

un poncha.
—Haría—dijo—más bien, que daño. Ataca­

rla sin vacilar cuantos excesos é Injusti­
cias llegaran á mi conocimiento. Heriría sin 
misericordia á todos los traidores, á lodos los 
hipócritas, á tolos esos seres dañioos que 
tanto abundan en nuestra sociedad. Jamás 
la justicia humana comprenderá, como yo, 
sus deberes. Yo seria, á la vez, la opinión, 
la justicia y  la condenación.

—Bueno; eso es para el bien.
—¿Y el daño, cómo lo practicarías? .
- E l  daño,—repitió el jóvén—a o  sé...
—31, hombre; di c u ¿  sería ei daño qne 

harías.
—Pues bien,—respondió con esfúerzo—iría 

en casa de Clotilde... entraría como el aire, 
y me dirigiria á esa baiñtacion donde he pa> 
sado tantas horas á sus pies. Allí escucharla 
cuanto la dice otro hombre; presenciaría 
aquella escena de amor; ella, por su parte, 
le haría las mismas protestas, los mismos ju­
ramentos que hace á todos; yo no perderla ni 
una sola sílaba da sus palabras, ni una mira­
da de sus ojos. La certeza de mi venganza 
calmarla el ardor de mi sangre, y  la emocien 
de mis sentidos, y me daría fuerzas para lle­
gar hasta el fln. Butoneas, cuando viese á 
Clotilde unir sus labios á los del hombre que 
hoy ama, alzaría mi puñal... y  lo clavaria 
basta el pomo en su ooraioa qne me enga­
ñó... no satisfecho todavía, presenciaría ade­
más la desesperación y  el terror fiel otra; ve­
ría las lágrimas rodar ardientes por sus me­
jillas; y cuando oyese á la gente que acudiera 
gritar furiosa:

«¿Dónde está el asesino?—Le dirían: es ese 
hombre. Yo me goearla viendo aquel hombre 
apretarse como an loco la cabeza, y  buscar 
por todas partes con desesperación.—Aquí no 
hay nadie más que usted. La puerta estaba 
cerrada... Le vería ir atado entre la policía. 
Le seguirla hasta el calabozo, y  contarla allí 
sus agonías.—Si la justicia no tuviese prue­

bas, yo se las darla; yo las llevaría á la cas a 
del «otro,» pondría en nn cajón de su mesa et 
puñal ensangrentado; ensancharía las man­
chas sangrientas de su ropa; y si al verdugo 
estuviese enfermo, yo mismo iría á ofrecer­
me á la justicia con el antifaz n ^ r o  del eje­
cutor de Cárlos primero.

—¡Esiáeloco!—Dijeron los amigos del jóven.
Las copas se habían llenado y  habían 

vuelto á vaciarse rouebas veces. Cárlos salió 
y se fué 4  casa do Clotilde. Encontró por una 
casualidad la  puerta de la calla abierta. Fasó 
ein hacer « i d o  por delante de la portería, y  
como tenía todavía en su poder una llave del 
cuarto, pudo penetrar hasta la alcoba de 1* 
infiel. Cárlos la estuvo contemplando, sacó 
un puñal y la hirió en el corazón. Clotilde no 
lanzó.ni ua suspiro; tan terriUe fué el golpe. 
El asesino volvió á bajar la escalara y  salió 
á ta calla.

Al dia signiente, Clottíde amaneció muerta, 
con un puñal clavado en el pecho. En su ha­
bitación no se notó el menor rastro de vio- 
loneia; todo estaba intacto; el crimen no habia 
tenido por móvil el robo. Bu su casa no babia 
dormido nadie más qne el barón de Morgen.

Clotilde habia despedido á su doncella el dia 
anteé. A nadie se podia acusar del crimen 
más que al barón de Mbgen.

Fué llevado á la cárcel ó incomunicado en 
un calabozo. En vano protestó de su inocen­
cia. No existia la menor prueba en su favor. 
El barón, previendo mía éomlena infamante, 
se suicido-

Cárloa está boy so  ana casa de locos-
Guaed» le llaman e« eeha á teir á  carcaja­

das, porque dice que ea invisible.

Espectáculos para hoy.
Teatre R « I .—8 1(2.—28 de abono.—Tur­

no l.*par.— Mignon.
Español.—A Hir« l i í .—Don Joan Tenorio.
AarcueU. — 8 y 1(2 —Turno 4.® par.— Bl 

estudianliilo. , „
Aoole. -  A laa 8 1¡2.—La gran vía. - B l  

novio de doña Inés.—Los valientes.—La gran 
viaComedís —A las 8 1(2.— Turno 1.°.—4 por 
100.—El v e n ta lla .—Bu la pendiente (estre­
no).—lEl coasT

:ioved«des.-*-A Us 8.—Primera sección.— 
Don Juan Tenorio.

Segunda seccipn.— 10.—Conflicto entre do# 
deberes.

Eslava.— A las 8 l¡2 —Turno 2.® par.— 
Lo» faatoíhei.—M adrii Zaragoza y Alican­
te—Niña Pancha.—La puerta del infierno.

Variedades.—A las 8 y lj2.—El oals de la 
Castaña.—Afortunado ¡en el juego.—Los oua- 
tromaravedis.—El país de la Castaña.

Ivsrs. — A las 18 lj8. — Turno 3,® par.—  
Golondrina—Ya somos tres.—Las tres rosas.. 
—Pepa la frescachona ó  el colegial dot- 
eiivuelto.

Alhambra.—8 1^.—La ley ante la concien­
cia (estreno).— Un novio do Aragón (es­
treno)^__________ ...

.IMPRENTA 1  GkH&O nS dlWÉS HflESTA 
Calle de Mandizábal, núm. i i .
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Y  los h ijos de la Irlanda esperaban á  aquel 

n iño para hacer de é l un  je fe .
P o r  consiguiente, era  imeciso apoderarse de 

ese n iño á toda coata.
Después de esto, lord  Palm are se d ijo :
—Dudley-Street está en  e l centro d e l barrio 

d e  los irlandeses y  seria  una im prudencia  ir  
a llí en  m i coch e .

A sí, pues, fué á pié, no sin haber antes boíl- 
citado en  Scotland-Yar, que es la prefectura  de 
policía  en  Lóndres, una escolta  de cuatro p o li-  
cem en .

La vieja , por su parte, habia m andado acos­
tarse á las n iñas y  se encontraba sola cuando 
llegó  lord  Palm ure.

Fué á abrir la  puerta sin llevar luz, y  al en­
trar e l nob le  lord , le  d ijo  con  tono misterioso:

— S egu idm e, m ilord, al gabinete, y  a llí p o ­
drem os hablar cóm odam ente.

L ord  Palm ure la siguió sin ob jetar nada.
E l herm ano de sir Edm undo estaba plena­

m en te  con vencido  y  en  Ja creen cia  de que 
aquella  m ujer sabia cuál era  la im portancia 
que e l n iño tenia para los irlandeses.

Cuando estuvieron  en  e l gabinete, la vieja  
ce rró  la puerta y  d ijo  á  lo rd  Palm ure;

—M ilord, puedo deciros dónde está e l niño*
— !A hI—exclam ó e l lord .
—P ero n o  se  lo  d iré  á Vuestro Honor, en 

tanto que V u estro H onor no acepte ciertas 
con d ic ion es .

— ¡H ablad!...
— V o y  á arriesgar m i vida.
—¿De veras?
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—Mi v ida  y  m i subsistencia.
—¿Qué sum a necesitáis?—dijo  m á m e n t e  c o n  

la  m ayor frialdad y  p or  toda respuesta e l  n o ­
b le lord.

—N ecesito una cantidad (|ne sea  suficiente 
para v iv ir  m odestam ente el resto de mis dias.

— ¿Tendréis bastante c o n  c ien  libras esterli­
nas anuales?

— Sí, señor: pero n o  ea eso  tod o ...
—¿Qué má¿?
—Q uiero salir de Lóndres, y  es n ecesario  

q u e  aquellos á  quienes v o y  á h acer traición  no 
puedan saber m i paradero.

—¿Queréis m archar á Francia?
— No; pero  m e agradaría v iv ir  en B rig h ton .
—Iréis donde os acom ode.
A l d ecir lord  Palm ure estas últimas palabras, 

v ió  que la  v ie ja  se  levantó súbitam ente d e  su  
asiento.

—¿Qué teneis? ¿qué os su c«d e !—le  d ijo .
— Me ha parecido o ir  m id o  en  e l  ja rd ín —e x ­

clam ó ella  tem blando de m iedo.
Y  se lanzó a i jard ín .

X X X I .

E l ru ido que la  v ie ja  acababa d e  o ir  habia 
sido causado por el H orrare g r is  dei m odo s i­
guiente.

H em os visto á nuestro am igo deslizarse p or 
e l ja rd ín  para ir  á situarse junto á  la ventana,
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—P or lo  dem ás—añadió la v ie ja—estad sei- 

g u ro  de que el n iño n o  co rre  n ingún  peligro, 
y  que lo  mism o es para vos  encontrarlo h oy  
que m añana.

— ¿Me lo garantizáis?
—Os lo  ju ro , y  voy  á haceros una proposi­

ción :
— Decid.
—V olved  aquí m añana á las siete de la n och e  

trayendo el confa-ato por e l que m e aseguréis 
las cien  libras de renta.

-B u e n o .
—Me entregareis adem ás treinta ó  cuarenta 

libras para.m is prim eros gastos de instalación.
— ¿Qué más?
—A com pañadm e e a  vaiw tro carruaje y  y o  

09 revelaré  e l s itio  dcm deestá el n iñ o .
-íQ u ed a  así con van iíio -fd ijo  lord  Palm ure 

poniéndose de pié.
E l E onibi'e g r is ,  conaidecando que ya nada 

ten ia  que h acer a llí, bajó d e l árbol y  escapó 
p or  la pu erted lla  del jard in , m urm urando;

—A h ora  estam os todos de acuerdo y  no será 
lord  Palm ure quien  se  lleve al niño: serem os 
nosotros.

A l salir d e lja rd in , A provechando e l m om en­
to en  qne la v ie ja  acom pañaba á lord Palm ure 
hasta la  puerta de la casa, se  encontró e l Homr- 
b re  g r is  con  e l.policem an  que habia permane­
c id o  dando paseos por la ca lle ju ela . En cuanto 
éste le  v ió  se  acercó á  é l, d iciéndole:

— Y  bien; que ha pasado.
—T odo v á  perfectam ente y  no ocu rre nada 

de particular.

Ayuntamiento de Madrid



Ei Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DURIO POLÍTICO DE LA MARANA

RadMcioB j  adialautraeioa: calle de la Biblioteca, núm. 7, entresuelo isqaierda.

P m ñ s  á« n iir te iM .

En Madrid, pagando directa­
mente á> la administración.. .

Provincias........................................
Ultramar y  extranjero................
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará «na pe­
seta mas por trimestre por (quebranto de giro y comisión. 

Número suelto, UNA peseta.

Putos df üi8Cfi«íoi y TeaU.

 ̂En MatWd en las oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin­
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales.

1‘50 pesetas al me&
6 idem trimestre.
80 id. semestre.
60 id. al aña

ANISETTE SUPEREINE
M A E I E  B R I Z A E D  Y  E O G E R .  D E  B O R D E A U X

Botella de litro 28 reales.
Id., de medio..........................15 id.

ílepósito : Compañía Ibero-Univeraal|, Preciados, 74, duplicado, piso 1,*

La cual garastiia U legitimidad de este licor.

A LOS BAÑISTAS
Nueva fooda de los bauos de Fneute-iniarga de Cbiclana (Cádiz),

' DE PON ANTONIO CABEZA DE VACA
talle de Gartia Gutierres, número O, y Risso, 8.

Las grandes y  agradables condiciones que reúne esta fonda, la hacen una de las {me­
jores de España. Montada con todos loa adelantos modernos, proporciona un alojamiento 
•conomico, servido, con explendi¿?z y esmero.

El dueño de este bermoao eslablecimieiito, para facilitar ventajas y  beneficios á  los 
•eneres bañistas, que en gran número acuden á dicha «iudad, tiene dispuesto este año 
an servicio especial de carrsajes, exelusivamenle para el tránsito de la citada fonda al 
Mlablecimiento balneario.

Hay excelentes departamentos, y los precios son económicos.
Cocina francesa y  espanoiau
Mesa redouda á las cinco y  media.

Ssíidas ie la tapai taMea í« BarÉia.
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA

co» ucalet y utentio» i  
Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracru y  Pacifico.

SeUdcu trimensveltt it .
Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico 

y  Habana.
Santander, e l2 0 , y C o ru ñ a , e l  21: para  P u erto-R ico , H a b a n a y  V era cru z . .
Barcelona, el ñ ;  ídálaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Ma- 

yagüezy Ponce, y para Habana, con extensión á  Santiago, Gibara y Nuevita^ asi co­
m ea  la Guaira, W erto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Paculco, 
hácia Norte y  Sud del Istmo.

V IAJE S D B L  M ES DB OCTUBRB.
Bl 10 de Cádiz, el vapor «Reina Mercedes.*
> de Santander > «Ciudad de Santander.»
> 30 de Cádiz > «Antonio López.»

vaporesíorregsT manila
con esceUu «n

Port-Said. Aden y Singspoore. y servicio á iloilo y Cebú

Liverpool, 15; Ciruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, tJ3, Cartagena, 25; Valencia, 2fi, y Barcelo­
na, 1.® fl amante de cada mes.

Bl vapor «San Ignacio de Loyola» saldra de Barcelona el 1.® de Noviembre de 188o.

Todos eetos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y pasejeroi,. 
á quienes la compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acre­
ditado en su dilatado servicio. Rebgjaáfainillus. Precios «invencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila a  precios es-

Secíalas para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
e n ^  de un año si no encuentran trabajo.
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas informes en _
BareeUnt, «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compañía, piarada Palauo- 

~Cádit, Delegación de la «Compañía Trasatlántica.»—ifs^rtd, D. Julián Moreno, Aio^ 
lá.—LitMrpvsA SrM. Larnnaga y C.®—íintóinJír. Angel B. Peroz y  C.®— U.  da 
Guarda.— F^o, D .R . Cajrerasfragorri.—CseíByína, Bosirii hermanos.—Fstwsia, D arly
C.*—Meniia, Señor administrador general de la «Comn&nia General de Tabaco

ALCALÁ,  5 ,
ENIR&SBSLO.

G r̂an
Se afeita, corta y riza 

el pelo.

J. BELMAR.
salón de peluq

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

barba.

AL CAL Á,  5.
ENTRESUELO.

uería.
Se confecciona toda 
clase de postizos.

ALCALÁ,  5 .  ENTRESUELO.
NOTA. Ea el mismo se expende la higiénica Agua Vegetal do Arroyo, de ex­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primitivo color, sin 
manchar la piel y la ropa y de fácil aplicación.

A. VALLEJO
G R A N D E S R E BAJAS EN  S IL LE R ÍA S, MUEBLES Y  G ABIN ETES, MAS 

Ba r a t o s  que en ias almonedas, respondiendo de su  solidez.—Exportación a 
provincias.— Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
19, PUEBLA, 19,

frente á  las obras de San Antonio de los Portugueses.
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— ¡Hé tenido un m iedo atroz!— contestó la 

víela .
—¿P or qué?
— Porque se m e figuró quehabia  gente en  e l  

ja rd in  y  temia la vuelta de mistress Fanoche.
— Pero habéis visto q im  no había nadie.
— Eso m e ha vu elto  e l  aim a al c u e s j» .
— ¿De veras?
La v ie ja  creyó  que debia sacar partido de 

aqu el incidente y  exclam ó:
— M ilord, creo  'qu e lo  m fjo r  que y o  debo ha­

ce r  es dejaros m archar.-
— P ero, querida m ía...
—Si hago traieiOB á m i com pañera tened la 

seguridad  de q n e  m e  hará asesinar.
— ¡Qué locural
—Soy una pobre m ujer com o veis, m ilord, y  

en  m i existencia n o  hay n i com odidades 'n i 
goces  de n ingún  g é n e r o ... Sin em bargo, tengo 
am or á  la vida.

La v ie ja  hacia com o qne temblaba de pies á 
cabeza, ym ostraba volverse  atrás de sus dispo­
siciones anteriores.

— P ero, querida  mia— le dijo lord Palm ure— 
si yo  08  tom o ba jo  m i protección y  defensa 
nada teneis que tem er.

— ¡Ahí ¡no im porta!... De todos m odos yo  no 
d iré  nada m ientras no m e encuentre en  cam i­
n o  de Brighton.

—flnsisiís en no decirm e esta noch e dónde 
está el niño?

— No diré nada.
Había tal firm eza en aquella negativa que 

lord  Palm ure em pezó á  dudar de su  triunfo.
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de donde partia la claridad  de la luz que había 
en  el gabinete. A llí, i  través de los visillos, 
descubría perfectam ente las figuras de lord 
Palm ure y  de la  v ie ja ; pero  p or  más que apli­
caba e l o ido á loa crista les n o  podía o ir  lo  que 
hablaban. Esto e ra  lo  q u e  m ás interesaba al 
H om bre g r is  que y a  em pezaba á  lam entarse 
de aquella con traried a d  cuando reparó q u een  
uno de los crista les m ás elevados de la puerta 
v idriera  habla a n o  de esos discos m etálicos en 
form a de rosas que sirven  de ventiladores. Es­
tudiando la m anera  de co lo ca r  su  cabeza ai 
n iv e l de ese d isco, observó que al lado d é la  
ventana habia un robusto á rb o l, y  al h acer este 
descubrim iento se dijo:

— Y a  tengo aquí m i ascensor.
Sin pérdida de m om ento brincó al árbol y  

a cercó  su  oreja  al ventilador, p ero  la ram a en 
qne se  apoyaba  cru g íó  al desgajarse, y  este 
fué el ru ido que puso en  alarm a á ia vieja.

Cualquiera o tro  m énos astuto se  hubiera d e ­
ja d o  ca er a i suelo en  el acto; pero  el H om bre  
g r is  trepó  co m o  un gato á  otras ram as más al­
tas y  se sostuvo abrazado al tronco  mientras 
la  v ie ja  reg istró  todo  el ja rd in  sin ocurrírsele 
alzar la vista  á la  copa  de aquel árbol.

— Habrá s id o  en  la callejuela—se d ijo  la aso­
ciada de m istress Fanoche, vo lv ien do  al lado 
de Lord  Palm ure.

E n ton ces el H om bre g r is  buscó un punto de 
apoyo en  otra ram a, y  aplicando de n u evo el 
o ido a l d isco se puso á  escuchar.

— ¡Eih!... ¿qué ha sido ello?—dyo lord Pal­
m a re :
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p re  con  el m ayor desprecio, echándom e con s­
tantem ente en cara  lo poco  que hace en m i o b ­
sequio.

D ecidida á  h acer traición  á m istress Fano­
ch e, tuvo todavía este nuevo pensam iento:

—Es preciso no pensar siquiera en  perm ane­
ce r  aquí en  Lóndres. C onozco m uy m ucho á 
m istress F anoche, que es vengativa  com o una 
corzana y  que m e haría asesinar p or W ilton ,
. Si lord Paim ure qu iere  saber dónde está el 
niño, es m enester que m e lo pague bien y  que 
m e garantice  m i porvenir.

Lord  Palum re se presentó de n u evo á la s  
o ch o  de la noch e próxim am ente.

El n oble  personaje tam bién habia reflexio­
nado m ucho desde aquella m añana.

El parecido que habia observado entre la fií- 
sonom ía d e  aquel n iñ o  irlandés y  la  de su lier- 
m ano m uerto, después de haber h ech o  armas 
contra  Inglaterra, no le dejaba duda n inguna 
de quién  pudiera ser este niño, sobre todo r e ­
cordan do las misteriosas palabras pronuncia­
das p or  ¡a irlandesa á bordo del P en n y-B oa tf  
donde habia o ido á esta períectam ente, cuando 
decía  á mistress Fanoche que tenia precisión  
d e  presentarse la m añana del dia siguiente á 
o ir  la m isa de las och o en la iglesia  de San G ü-

A qu ella  mañana lord  Paim ure habia id o  á 
San G il, y  no habiendo visto allí n i á  la m adre 
n i al n iño, habia resuelto ir  á  la casa de m is- 
tres Fanoche.

El n iño irlandés era, pues, el h ijo  de sir Ed­
m undo, de aquel herm ano m uerto por la Ir­
landa sobre un patíbulo infam ante.
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